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D ib. R A M ¡ R E Z .-M a d r id .

—¿Es de los Gobelinos?
—No, señor. E ra  de los vecinos de arriba, pero se lo compramos nosotros cuando los tras­

ladaron a la Coruña.
Ayuntamiento de Madrid



C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

E s u n  p r e p a r a d o  ú n ic o ,  c o n  p r o p i e d a d e s  m a ­
r a v i l l o s a m e n t e  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i t u y e n t e s .
L a  e p i d e r m i s  lo  a b s o r b e  c o m o  I%s p l a n t a s  e l  
r i e g o .  A l im e n ta  io s  t e j i d o s  y a u m e n t a  s u  e l a s ­
t i c id a d ;  l im p ia  lo s  p o r o s  d e  t o d a  im p u r e z a  y 
m a t e r i a  e x t e r i o r  n o c i v a ;  b l a n q u e a - y  c o n s e r v a  “
q1 cu t is ;  b o r r a  p a u l a t i n a m e n t e  l a s  a r r u g a s ,  s u r -  
e o s  y  d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  a p l i c á n d o l a  e á  l a  ' 
d i r e c c i ó n  q u e  e n  e l  d ib u j o  m a r c a n  l a s  f l e c h a s ;  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  i c n z a n ia

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  =  M A Y O  
—  M A D R I D  =

Ayuntamiento de Madrid



S E C C I O N  R E C R E A T I V A  D E  ‘ B U E N  H U M O R '
p o r  N I G R O M A N T E

C U P Ó N
oorretpondiento al núm. l63

BUEN H U n O R

que  del 9 todo
traba fo  q u e  s e  n o s  rem ita  
p a ra  el  C oncurso  perm anen te  
de ch is tes  o com o c o la b o ra ­

ción espon tánea .

16.—Refrán.
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Los ejemplares atrasa­

dos de

B U E N  M U n O R

correspondientes a l a fío  

1 9 2 4 ,  se venden en esta 

Administración a l precio 

de CINCUENTA ccnHmos. 

Los de años anteriores, al 

de UNA peseta.

Cupón núm. 4
Que d e b e rá  a c o m p a ñ a r  a toda 

so lución que  se  n o s  rem ita  con 

destino  a n u es tro  CONCURSO 

DE PASATIEMPOS del m es  de 

enero .

19.- D e  un  «cuplé.»

1 0 0 0

n IOS MIOS lOREROS
5 0 0

p n  BATALLA GANADA POR 

nU  N A P O L E Ó N  S I N  N

18.—¿Les gustan a ustedes las lente|as? 2 0 .—Un fam o so  e scude ro .

17.—C u an d o  F e rn an d o  Vil...

—No me pista esa tercia-prima. jA mt no i 
me da ;alo por llebrel 

—iHasIa que yo (e doa-cuarta un dta la boi 
y tengas que pasar sin nlngunal 

—iComo soy descendiente de fodo que r 
le hari a uated ni pizca de casol

iiíi 10011- n

PDRIÍRO Di m

E a  la  Kef í  A rg ea tía a  s e  ven d e  B U EN  H UM OR  e n  to d o s  lo s  qu ioscos, es ta c io n es de!  

•! fe rro c a rr il y  su b terrá n eo  y  en la s  ofic in as de  au ea tro  n p r e s e a ta a té  .*•

A.  H A N Z A Ñ E R A . - I n d e p e n d e n c i a ,  gSC__B U E N O S  A I R E S
En B u en os A ire s  só lo  cu esta  2S  C E N TA V O S e! n ú m ero  d e  B U E N  HUM OR

nill[l!SII D[ MíimHPDS DE DI[IÍMBIE
Soluciones a l o s  pasatiempos de 

Buen Humor, del concurso de diciem­
bre de 1924.

1. Terremoto.—2. Jácana.—5. E uge­
nio Noel.—4. Evaporar.—b. Arace/i 
Barcena.- 6 .  M omentánea.~7. Sopa  
y  cocido para  t/o®.-8 . Aateroidea.—
9. Eacamoteo.— \0 . C a p a ra zó n .- \\.  
En e i Baracaldo.—12. Mataoorquera. 
13. Radiom anfa.—14. E¡ rosario de 
fe Aurora.—{?>. Camomiia.-\(> . Vás- 
ta g o .-\7 . Y o s o y s o b re e ia b ism o .—
18. SehecÍo-—\9. N o c tu r n o .-^ . Leo- 

—21. E i Ayuntam ienío de ¡a 
Villa y  Corte.—22 . Tres grados bajo

cero.—25. C a lc á re o -C a lc ito .~ 2 i. 
Mostrenca~-Mo8trenco.—2t). Erisipe­
latosa.

Examinadas las 10.909 soluciones 
recibidas, han resultado completamen­
te exactas las 26 que firman los pier- 
detiem pistas que a continuación se 
relacionan;

1. Luis de Tabíra, Bilbao,- 2 .  María 
Luisa Besses, Madrid.—3. Enry, Por- 
tusjaleíe.—4. Jesús R. Maraver, Madrid. 
8 . Matilde Maraver, Madrid.—6 . Encar­
nación Orbea, Seslao.—7. Conchita 
Lorenzo, Madrid.—8 . José Fenoll, Gi- 
)6 n.—9. Elena Jiménez Castro, Madrid.
10. Charilo M. Cortés, Madrid.—11. 
Porfirio del Campo, Madrid,—12. Ra­

món M. Cortés.  M ad r id .-13. Ciernen- 
te Rodríguez, Madrid.— 14. Amonto 
Sánchez, M adrid—15. Carmen limeño. 
Madrid.—16. Santos Varela, Bilbao.—
17. M. Herce Urrutia, Las A re n a s .-18. 
María Isabel ürzola . Valencia.—19. 
Matilde Cortés, M adrid .-20. Mercedes 
Peyrona. San Sebastián.—21. Manuel 
García Reyes, Madrid.—22. Enrique 
Pineda. Segovia .—23. Clara Padilla, 
Bilbao.—24. Adelila Peyrona, San Se­
bastián.—23. Felisa M. Cortés, Ma- 
drid .-26 .  Pilar Alonso. Madrid.

El sorteo de premios se verificará en 
nuestra Redacción (plaza del Angel, 5). 
a las seis de la tarde del día 27 del ac­
tual.

Ayuntamiento de Madrid



PAPÁ, MAMÁ Y YO
usamos todas las mañanas la

P A 5 T A  D E N 5
Deja en la boca el sabor de un de­
licioso bombón, perfumado y refresr 
cante. Limpia la dentadura con la 
suavidad de una esponja, dándole 
una blancura y un bri lo insuperables.

P E R F U M E R I A  G A L .  M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



B U E n  H U M O R
SEM A N A RIO  S A T Ir ICO

Madrid , 25 de  en e ro  de  192b.

CAPRICHOS HUMORÍSTICOS
Guiso de  león

N algún lug-ar del mundo 
en vez de matar el pavo 
se mata al león.

Aplicado ese p ia lo  a 
las fechas voraces de la 
Pascua, no resulta man­
jar demasiado fuerte.

La receta del plato de león no se en­
cuentra en los libros que tratan de gui­
s o s  de cocina, pues es a base de dos 
dfás de cocción y de echar al guiso 
uiias cuantas pastillas de quinina para 
qiliíarie la calentura.

Así como no está en los libros de 
CQCina la receta del plato de león, tam- 
í»óco está la que figura en los libros 
culinarios de la negrería para 
e l 'a sado de niño:

«Se meten dos o tres man­
zanas en la barriga del in­
fante y se deia que se  dore 
a  fuego lento. Para mayor 
éxito y compostura del plato, 
h^brá que presentar al nifio 
con  el pelifo rizado.»

Sección  con tinua .

^ a  atracción de aquel cine 
«ra su v e r d a d e r a  sección 
continua que pasaba de la 
nóche a la mañana sin parar. 
S i a algún recalcitrante se le 
ocurría no salir nunca del 
cine, podía hacerlo por sólo 
tréinta céntimos.

‘Qeneralmenle todo el mun­
do  salía a cierta hora de la 
noche y nadie volvía a entrar- 
La obligación de la empresa 
era  proyectar hasta que des­
aparecía el último espccla- 
di'r.

Pero una noche hubo un 
espectador empedernido que 
no quería salir de su butaca 
ni a tres lirones. «El secreto 
sangrante», que era la pelí­
cula central del programa, se 
había proyectado ya seis  ve­
ces para el mismo.

L os actores cinematográ­
ficos estaban impacientes y 
le miraban con rencor. Ya no 
podían más y repelían de

mala manera su papel, se les escapa­
ban las cosas de la mano y fallaban 
los saltos.

Cuando por séptima vez, ya en el 
teatro completamente vacío, se volvió 
a comenzar la película, los actores y 
las actrices se pusieron en elegantes 
jarras y se  negaron a repetir. Con inu­
sitado ruido de gigantesca culera que 
se rasga, se abrió el cerco y apareció 
por el enorme siete un caballero que 
dijo:

<La película no puede girar m á s . ..  
Los actores y las actrices se  han con­
fabulado en un plante que nos obliga 
a suspender la sesión continua.»

El espectador, indignado, salió pro­
testando y dejando caer con estrépito

DIb. SlLBNO.-Madrld.

La h ija  del du lcero .

La hija del dulcero o confllero o re­
postero—como mejor quiera detírse , 
era dulce, cremosa y con dos ojos 
grandes como dos enormes bombones 
de chocolate.

A través de la luna del escaparate se 
la veía deslumbradora y como envuel­
ta en el adorno de dulces y golosinas.

Los que la deseaban pensaban qtte 
siempre se la podría sacar de allf y  
salvar a aquel empalago de eterno 
bautizo, haciendo lucir la belleza son- 
tuosa de la hija del dulcero.

No sabían que eso era im­
posible, porque a la linda co» 
ñtera la gustaba vestirse de 
caja de dulces; no sabía ves­
tirse sino de estuche y bolsa 
de caramelos y bombones 
finos.

^Los t ax ím e tro s  h e lad o s .

Hacía tanto frío, que Jos 
taxímetros se habían helado. 
El aprovechado, ai salir dcl 
teatro y darse rápida cuerna 
de la clase de noche que se  
cernía fuera, tomó un auto­
móvil para su casa en Cara- 
banchel Alto, y como el taii 
estaba helado, no pagó más» 
que ochenta céntimos.

La tes is  del lad rón .

El iadrón aquel era intan­
gible, porque poseía la tesií- 
perfecta del robo, el secrelc» 
del robo continuo e impune.

Sólo a sus íntimos les a -  
pianaba aquella tesis sobria , 
pero segura.

«No es más — decía con 
gran modestia — que saber 
bien que nunca un robo debe 
parecerse a otro. El día en 
que se repite una misma for­
ma de robo, se está perdido.»

Ramón GÓMEZ DB LA SBRNA.

Ayuntamiento de Madrid



i P O B R E  T A N G U I S T A !
E R V I Ú  C O N M I G O  M I S M A

Harra de leer artículos de cabaret 
escritos por genie que ha gozado de 
s u s  delicias o soportado su aburri­
miento. pero que al hablar de nosotras 
no  ha sabido descubrir nuestra vida y 
no ha querido averiguarla por nos­
o tras mismas, no puedo resistir a la 
tentación de hacerme una interviú y 
alia va.

Mi vida cuotidiana empieza después 
de comer, quiero decir después de la

hora en que ios demás mortales tienen 
la grosera costumbre de dedicarse a 
los placeres de la mesa. A esa hora, 
repito, empiezo a vivir saliendo del le­
cho tan hermosa como Susana salía 
del baño, pero sin viejos importu­
nos. Previo frugalísimo alimento, y 
después de esmeradísima toilette con 
la que creo aumentar mis naturales en­
cantos—mi abuelita, la pobre, murió 
hace tiempo—, me lanzo a la calle.

Dib. BoN.—Madrid.

Anochece. El farolero da el biberón lu­
minoso a los f a r o l e s  de Lavapiés 
—¡tengo un instinto poético que para 
sí  lo quisiera Valle Inclánl—Unas ve­
ces a píe y otras andando, porque la 
profesión que tengo el gusto de ejercer 
no da para más y las amistades que 
cultivo no tienen una gorda, llego al 
aníFo donde presto—mejor diría rega* 
lo—mis alegres servicios. Apenas he 
tenido tiempo de tocar mis labios con 
el ruboroso carmín, oigo las atrayen­
tes notas de un fo x—\za mi baile, se­
ñor!—que me obligan a lanzarme a 
castigar el parquet en los brazos de 
uno de mis innumerables admiradores 
que, al terminar la danza, me invita ga­
lantemente a saborear un brebaje que 
allf llaman te. Ahora han cambiado el 
baile—este es un chotis—y  el admira­
dor de turno—este es un primo que me 
invita a una copita de mono y se em ­
belesa con mi coba—. Y así,  durante 
tres mortales horas, se suceden tangos, 
chotis, fo x  y copitas de mono, coñac, 
manzanilla, etc., sin que en lodo ese 
tiempo se me permita quitarme el re­
glamentario sombrero que empieza y« 
a  oprimirme las sienes. Son ya las 
nueve, y aunque es la hora de cenar, 
como después de tomar tanto potingue 
no hay quien tenga gana, aprovecho 
este rato de descanso para acicalarme 
de nuevo. Acicalada ya, sigue la serie 
de danzas, y lo que es peor, la de be­
bidas, que, como es natural, tratándo­
se de juerga nocturna, se consumen 
por botellas. Sigue también el martirio 
del cbapeau— como puede verse domi­
no el francés—, que a las  once se in­
clina levemente hacia atrás y a  las dos 
ha llegado sin novedad al cogote. \  
las tres empieza a darme vueltas el es­
tablecimiento y ya no para hasta las 
cinco, hora en que me voy a casita—si 
no hay algún amigo providencial y ca­
riñoso que me acompañe en auto—em­
pleando el mismo sistema de locomo­
ción que cuando llegué al cabaret.
. y  esta es, señores, la vida triste de 
una mujer alegre.

Lola «l a  VALENCIANA*

Ayuntamiento de Madrid



F E N Ó M E N O  F E N O M E N A L
De Texas (en los Eslados 

Unidos, aün más allá 
de Nueva York, de las Pampas 
y de...  Alcázar de San Juan) 
escriben que alK han nacido 
dos mellizas (¡vaya un par!) 
unidas por la cadera; 
y una revista nos trae 
sus  relralos. Son dos pollas...  
si  no bien, tampoco mal, 
que con éxilo al cultivo 
de la música se  dan.

Al mirarlas, tan risueñas, 
tocando el piano y. a más, 
el saxofón, las creemos 
llenas de felicidad; 
pero ¡rediezl vivir siempre 
sin poderse separar, 
debe de ser un martirio 
cual otro no se verá.

Y menos mal si ambas viven. 
Mas si  una muere, ¡caray!

¿qué hace la viva llevando 
siempre un cadáver detrás?

V, suponiendo que vivan 
las dos una eternidad, 
si una se casa ¿a la otra 
qué papelito la está 
reservado?... El que se case 
con este monstruoso par 
de mujeres (que no es una, 
ni son dos en realidad),
¿será bigamo? Es posible.
Lo que puede es'congeniar 
con la mujer de delante, 
pero no con la de atrás...
Pues si  entre s í  no congenian, 
¿no será cosa infernal 
vivir la mitad del monstruo 
siempre con la otra mitad?

Y cuando no las dividen 
será porque no podrán...

¡Pero qué cosas fabrican 
los yanquis, voto a San Blas!..

El día menos pensado 
nos cuentan que hay por allá 
fenómenos de fres cuerpos 
(cual los espejos) que van 
unidos por... cualquier parte, 
a confesarse, a bailar, 
a  comer y a... ciertas cosas 
de carácter natural!...

¡Dios te libre de que el hijo 
que te nazca, (aquf o en Da») 
se presente duplicado, 
pues, segün la vida está, 
si uno suelto cuesta un pico, 
¡doble pico ha de costar 
el que vengan dos, pegados 
por delante o por detrás..■ 
aunque luego los exhiban 
en las ferias, por un real, 
en pelota y manejando 
la bandurria y el tan-tan!...

luAN PÉREZ ZÜf^lOA,

Dib.SXHA,—Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



La lectura de obra por  el autor novel
En la semiobscuridad de! escenario 

—saturado de humedad y del polvo 
eoncenlradoduranlevariosaños—unas 
sombras se deslizan quedamente con 
aire de misterio y ocupan las sillas co­
locadas en círculo, alrededor de una 
■lesila. Son los cómicos que llegan 
para asis tir a la lectura y reparto de 
papeles de la obra nueva. Ellas apare­
cen con los rostros un poco marchitos 
por el insomnio y los producios quími- 
«os, y  ellos malhumorados y maldi­
cientes ante el mandato imperativo de 
l a  tablilla de ensayo, que les obliga a 
4eia r el café, donde tan a gusto prac­
tican la vivisección de sus compañeros 
de escena.

Después aparece otra sombra, co- 
TTCspondiente a un orondo hombrecillo 
*juefuma enorme puro, luce un sorti- 
16n en el meñique izquierdo y ostenta 
espléndida pieza de oro de veinte dóla­
res  en el colgante de la cadena del re- 
!oj. Es  ei empresario, fdolo ante el cual 
Jodos los cómicos se inclinan ceremo- 
ji iosos,  apresurándose a cogerle el 
b is ló n  y el sombrero. Detrás llega un 
Jovcncito de aire tímido, tropieza con 
■varias sillas y sus ocupantes, pide mil 
^perdones y se  sienta ante la mesita, 
sob re  la que pone un grueso manus­
crito.

S e  trata del autor novel, quien se dis­
pone a dar lectura a la compañía de su 
primera producción teatral.

A la invitación de «¡Cuando ustedes 
Stisten, podemos em peza rt>  hecha 
por el autor, sólo corresponde la ca­
racterística—mujer vieja y gorda—con 
uno sonrisa alentadora. Los demás ar­

tistas se mantienen en hierática actitud 
de dignidad.

El autor da comienzo a la lectura, y a 
los pocos minutos el orondo empresa­
rio, arrellenado en el sillón directorial, 
comienza a entonar los párpados como 
si estuviera sumido en hondas abstrac­
ciones, cuando en realidad comienza a 
dormirse.

De pronto un hombre dando resopli­
dos irrumpeen laesccna.y .encarándo- 
se con uno de los artistas, exclama a 
gritos:

—iPeiáez, es usted el rey de la mar­
tingala: pero yo soy el emperador de 
los brutos, y  una de dos: o me abona 
el importe del traje, o le desnudo a gol­
pes!...

Y, acompañando la acción a la pala­
bra, el enfurecido sastre acomete a 
Peláez, e! cual, previos hábiles regates, 
logra ganar la salida del escenario, hu­
yendo a todo motor. Los artistas ro ­
dean al sastre, calman su ira y  logran 
al fin que se vaya.

El novel autor reanuda con monóto­
na entonación la lectura de su obra; 
pero, rápidamente surge otra complica­
ción. La primera actriz, mujer de es­
pléndidas prendas—o c h o  trajes por 
temporada—se levanta y  con ojos lla­
meantes de indignación, dice al autor:

—Oiga señor: Mi reputación artísti­
ca, me veda hacer papeles de muleres 
desarrapadas. He sido educada en un 
ambiente aristocrático, y, por lo tanto, 
el papel, de no lucir yo tres o cuatro 
«toaletes>, no me va.

El autor se  deshace en explicaciones 
para demostrar que la protagonista de

— A sí, Joven. ¡Un m om entol¡Q uieto!.
Dib. de Urda.—Barcelona.

su  obra, no es un maniquí, sino un ca­
rácter femenino que lucha con los prc. 
juicios sociales hasta lograr el triunfo.

—Nada, nada—termina diciendo—. 
Devuelvo mi papel; yo no cedo ni u» 
óbice bajo  mi punto de vista artístico.

Ante la protesta de la primera actriz, 
despierla el empresario, se informa de 
lo que ocurre y suplica a la artista que 
acepte el papel de heroína de ia nueva 
comedia, mientras que el autor, pálido 
y trémulo, espera la solución del terri­
ble problema planteado.

—Joven —le aconseja el empresa­
rio—, hágame usted caso: Convierta a 
la protagonista de la obra en una mu­
jer elegante que ofrezca fes en sus  sa ­
lones y que hable de los líos de sus  
amigas y de las sufragistas inglesas y 
verá usted. [Una ovación! ¡Si sabré yo  
cómo se hace una comedia moderna!... 
]Ahl y  haga usted que la protagonista  
de la obra fume cigarrillos egipcios. 
Eso es muy esencial.

El novel autor ofrece a la actriz mo­
dificar el personaje, y esto da pie a lo» 
demás artistas para apuntar modifica­
ciones a los tipos que les ha correspon­
dido en el reparto. Cuando por fin eí 
incipiente comediógrafo cree poder lle­
gar al final de la lectura, aparece en el 
escenario un señor de aspecto jocundo 
seguido de un séquito de amigos. Vie­
ne hablando con campanudo tono y  
cada palabra suya es acogida con rui­
dosas carcajadas del coro de incondi­
cionales acompañantes.

Los cómicos abandonan a l  autor 
novel y  acuden solícitos al encuentro 
del recién llegado.

—l5i es el gran López, el monstruo 
del aslracánl —grita jubiloso el empre­
sario—. ¿Qué le trae a usted por aquí?

- U n a  obra que es el Himaiaya de la 
gracia y el descoyunten de la hilaridad.

—iQue la lea; qu e la le a ! .- . y  batien­
do palmas, los cómicos y el empresa­
rio, empujan hacia la mesa al gran Ló­
pez, le hacen sentar y se disponen a 
desencajá rselas mandíbulas de risa.

y  mientras ei empresario dice al es­
critor novel «¡Por hoy queda aplazada 
la lectura de su comedia!>. el inmenso 
López lira de manuscrito y comienza a 
leer:

«Las risueñas cordilleras. La acción, 
en una casquería; y el final, en el Mata­
dero.»

Sólo la lectura del título, provoca 
una formidable explosión de r isas. A 
los hombres se les sallan las lágrimas 
y a las mujeres les amaga el síncope. 
Al mediar el primer acto, ios médicos 
de la Casa de Socorro próxima han 
tenido que acudir rápidamente a! tea­
tro, donde se agitan con epilépticas 
convulsiones varios artistas, víctimas 
de ataques de eutrapelitis aguda...

J. CARMONA VICTORIO

Ayuntamiento de Madrid



Dlb. NuKM.-Cniz Quebrada (Portugal).

— y ó  digo siem pre ¡o que pienso.

— Puea, mira, m ás te vale estar 

constantem ente callado.

Ayuntamiento de Madrid



C U E S T I O N E S  D E  P O C O  P E S O

L A S  C E R I L L A S  Q U E  N O  A R D E N

pretensión de hacer un chiste.) Desde 
que se constituyó —que ya va para 
rato, según mis cuentas—cifra su ma­
yor anhelo en proporcionar al público 
Jas más donosas y gratas novedades.

Empezó el Monopolio dando unas 
oaias de diez céntimos que eran una 
verdadera preciosidad. Contenían cin­
cuenta cerillas aproximadamente, y 
además del env^e ,  que reproducía vis­
ta s  de monumentos nacionales y ex­
tranjeros, tan poco conocidos como la 
Catedral de Burgos o las pirámides de 
Egipto, ofrecían la conmovedora sor­

presa de una fototipia en la que una 
mujer, frecuentemente guapa, nos dis­
pensaba la merced de mostrarnos sus 
nalgas o se  tomaba un torero la inne­
cesaria molestia de darnos a conocer 
su risueña cara de bruto. Los depen­
dientes de las peluquerías, los mance­
bos de las farmacias y los estudiantes 
del Instituto andaban locos tras de 
aquellas fototipias y cifraban toda su 
ilusión en completar autes que sus 
compañeros de gremio, de laboratorio
o de cátedra, la serie segunda, la serie 
quinta, la serie décima, que luego po­
nían en un cuadro para mayor gran­
diosidad y distinción. Así estuvimos 
una docena de años, pidiéndonos unos 
a otros las fototipias en un trivial in-

Dib. Ubica. - M adrid.
—Figúrate que la otra noche se  aprovechó Edgardo desque no le m iraba  

para darme'  mw . •
)ver¡e a m irar en toda la noche!

tercambio de pequeños e inútiles ser­
vicios.

Pero empezó a encarecer la vida y el 
Monopolio, atento siempre a la actua­
lidad, suprimió las fototipias, si bien 
no nos privó de contemplar los monu­
mentos nacionales y extranjeros, que 
siguieron desfilando por las cajas, ni 
nos restó una sola  de las cincuenta 
cerillas que en opinión suya contenían 
éstas.  El nuevo sistema duró un par de 
años, al cabo de los cuales los men­
cionados monumentos desaparecieron 
como por encanto, sustituyéndoseles 
por unos ridículos colorines que pre­
tendían ser la bandera española y a tra­
vés de cuyas bandas, grotescamente 
onduladas, nos hacia la Hacienda pú­
blica no se qué inútiles advertencias.

Vino después la guerra, se recrude­
ció la carestía de la vida, y el Monopo­
lio, considerando excesivamente pró­
digo dar cincuenta cerillas por diez 
céntimos, rebajó a cuarenta el número 
de éstas, única forma de enjugar, en 
parte, su  terrible déficit, cosa que so 
debió de conseguir, puesto que al pro­
pio tiempo borró de las cajas los colo­
res nacionales y l o s  sustituyó por 
anuncios de casas de comercio, que. 
según mis noticias, arrendó a una em­
presa con el honorable fin de garanti ­
zarse un ingreso seguro  y permanente.

Pero, por lo visto, esta última nove­
dad económica no le basta aún, y re­
cientemente ha introducido en la fabri­
cación de sus productos una nueva 
modificación, que consiste en vender 
cerillas que no arden. Tal medida no 
puede ser más acertada, puesto que 
con ella consigue el Monopolio dos 
cosas  a cual más interesantes; aho­
rrar el dinero que habría de gasta r en 
fósforo y hacer que el consumidor ad­
quiera más número de cajas. Esto lo 
ha discurrido al conocer una Real or­
den publicada meses atrás, por la que 
se persigue a sangre y fuego el uso de 
los encendedores mecánicos.

Como se vé, el talento de nuestro 
Monopolio de cerillas está  muy por en­
cima del de todos los economistas que 
en el mundo han sido, desde Roberto 
Maltus hasta  Pedregal, ¿Qué significa 
en el mundo actual, tan previsor, tan 
prudente, tan financiero, una vista del 
acueducto de Segovia o una fotografía 
del tChico déla Blusa»?

El ahorro  es virtud. Quien necesiie 
cincuenta cerillas al día, puede pasarse 
muy bien con cuarenta. Quien posea 
una caja de cerillas y no consiga que 
ninguna de estas encienda su cigarro, 
puede pedir fuego a un transeúnte. Y en 
último resultado—y e^to sería lo ver­
daderamente discreto—que no fume -.

Mabiano z u r i t a
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L A  F O R M A L I D A D
Desde que por encima del labio su­

perior comienzan a nacer unos pelillos 
lacios, se n o s  dirige unánimemente 
esta frase:

—iVayal lya cslás hecho una perso­
no forma!!

Uno se pone muy coiorado y piensa 
decir aigo. Luego no dice nada. En 
úlrÍTio caso liace un galio.

y  es que nos complace mucho que 
nos tomen por personas formales ysu- 
ponemos que no puede haber cosa me­
jor sobre ia tierra.

¡Qué error! iQue' funesto error! lodo 
se debe a la formidable propaganda 
que la formalidad ha hecho de su pro­
ducto, propaganda apenas contrarres­
tada por unos cuantos individuos en 
cada siglo de la historia.

Es necesario que se haga una pun- 
tuaiización sobre el concepto de la for­
malidad y se destruya la importancia 
que se le ha venido dando desde que 
las personas formales dirigen el cota­
rro  y tratan de formarnos a su imagen 
y semejanza.

La formalidad es uno de los prejui­
cios que debemos sacudirnos lo antea 
posible.

Indudablemente, y esto demuestra la 
verdad de mi teoría, el hombre no nace 
formal Procede de manera poco seria 
y  razonable. Llora a destiempo, tan 
a destiempo como hace todo lo demás. 
Chupa lo que puede y a ratos se en­
trega a un irreflexivo regocijo. Su con­
ducta no es precisamente la de un pre­
sidente de Audiencia Territorial.

Persiste durante algunos años en 
este comportamiento frivolo, capricho­
so y 'p o c o  serio. Llama a las cosas 
y a las personas con nombres tan 
convencionales, como inexactos. Nin­
guna persona formal llama guá guá  al 
perro, ni fafá  al soldado, ni nada por 
ese  estilo. Sigue, como digo, el indi­
viduo aprovechándose de las inoivida- 
bles ventajas de la edad. Se arrastra 
por el suelo (Duhamel nos recuerda el 
suelo y lo pronto que nos olvidamos 
de él. injustamente): se pega con sus 
hermanos por e! menor motivo, llora y 
se  revuelca sinrazón aparente;!o rom­
pe todo, se lleva a ia boca todos los 
objetos y se ensucia toda la ropa y ia 
cara, y las manos, y las pantorrillas 
de un m o d o  s ú b i to  e incompren­
sible.

Pero esa felicidad, esa  vida apacible, 
fáci!, dura poco tiempo. Los hombres 
formales le acechan ya, la formalidad 
esté detrás de la puerta y en la prime­
ra ocasión...

Un día, papá tiene un ataque de for­
malidad y habla del colegio. Nunca he­
mos ofdo esta palabra. Sin embargo, 
detrás de ella, como detrás de la pala­
bra misa, a la que nos llevan los do­
mingos y en la que no .sabemos qué

hacer porque las personas formales 
sisean y están muy serias, se nos pre­
para la emboscada.

El colegio, con sus pupitres unifor­
mados, con su entrar y salir  a horas 
ñias, con las lecciones, con los com­
pañeros de colegio, es ya una punta 
de formaiidad. Ya no podremos hablar 
alto cuando nos parezca, ni llorar ni 
reir sin motivo, ni arrastrarnos por 
el suelo ni nada de eso.

Desde entonces, ya no hay escape. 
La formalidad no sro d ía ,  nos aprieta 
hasta que consigue convertirnos en 
seres tan odiosos y vulgares, tan va­

namente serios e importantes, tan hue­
cos y tan necios como es ella’ misma 

Parece increíble la cantidad y varie­
dad de medios de que dispone para 
molestarnos.

Cuando querremos empezar a fu­
mar, hará que nos prohíban fumar. 
Cuando sintamos afición a salir de no­
che. conseguirá que nos prohíban salir 
de nocl\e.

Después, un día nos colocará delan­
te de tres señores formales que hay 
sentados a una mesa y que, poseídos 
de una extraña curiosidad, coinciden 
en preguntarnos cosas de las que, na­
turalmente, no estamoa-enterados.

En esa época s u r g ^  para nuestro 
mal los libros de texto, los cuellos du­
ros y las cédulas personales. Nos sale

Dlb. SANCHEZ VXzauBi.—Mélaga.

—; L o3 hombres, son /os seres más volubles de  ¡a tierral 
—¿P or qué dices eso?
—Pues porgue hace quince días'estaba locamente enamorada de Emilio y  

ahora no  puedo n i verlol
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DIb. Galindo.—Madrid.

—Creo que a Lulsito ¡e han puesto  los reyes una barbaridad de juguetes. 
—¡Claro, com o que iba cargado de recomendaciones!

vello en las piernas, que es lambién 
obra de la formalidad.

Más farde, un señor vesiido de cla ­
ro, con unas cosas  doradas en las 
mang-aa, nos hace ir para adelante, y 
luego para alrás,  y luego de un modo 
y luego de otro, a su vez. Ignoramos 
para qué hemos de necesitar esas  evo­
luciones ni para qué nos han vestido a 
unos cuantos de una manera parti­
cular.

Aquf y en los lugares anteriormente 
citados, se  nos atiborrará de concep­
tos pesados como piedras y terrible­
mente formales. Se nos harán respetar 
muchas cosas.

Puede decirse que ya la for-nalidad 
nos tiene cogidos y que muy difícil 
será escaparse de ella.

Ya no haremos nada de lo que qui­
siéramos hacer, porque alguien nos 
saldrá al paso para prohibírnoslo.

Al final, seremos magistrados, o  co­
roneles, o catedráticos de álgebra, o 
curas, o jefes de negociado. Puede de­
cirse que hemos deshecho nuestra vida 
a fuerza de querer hacérnosle.

y  es que hay que vivir en la infor­
malidad todo lo posible. Yo defiendo, 
yo grito a favor de la informalidad. 
Miremos a nuestro alrededor, con la 
más serena informalidad, y veamos 
como todos esos señores serios y for­
males que nos rodean, quitándoles su 
aparato, su formalidad, son vulgares. 
Con su aparato y su formalidad, son 
insoportables.

Creamos cada vez en menos cosas 
y con menos fe. Alguien dice que la fe­
licidad está  en creer en todo.

Hay otra felicidad, que es la de es- 
lar de vuelta de lodos los prejuicios, 
la que se ríe de todo lo serio y la que 
hace burla de la hueca formalidad de 
las personas sensatas.

Si nuestros mayores han caldo en la 
formalidad, peor para ellos. No tienen 
redención, pero deben dejarnos a los 
demás ser informales.

Completa, profunda, felizmente in­
formales para toda la vida.

José LÓPEZ RUBIO

UNA C A R A M BO LA  POR TRES TABLAS
Acabamos de verla en las páginas de nueslro compaüero de prensa La Voz; es una hermosísima carambola por tres 

labias que nos del» m is  satisfechos flue un buen menú. El diario de le Habana, La Lucha, ha reproducido con toda ele­

gancia una caricatura lirnioda por Cisneros y publicada por Bub» Humos; y i »  Voz, de Madrid, reproduce a su vez la 

caricatura, dándola como original del periódico de la Habana.
Todo esto nos llena de regocijo y de placer, pero con todo afecto y circunspección rogamos a los redactores de La 

Lucha  lo que venimos rogando desde la coronación de Suintila, a saber: que cuando reproduzcan uno de nuestros dibu­

jos, procuren hacerlo diciendo la procedencia, para evitar otra carambola por tres tablas como la que acaban de tirar, dan­

do paño antes que bola. lAh! y que nueslro colega La Voz cuide, para otra vez, del retruque.
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B U E N  H U M O R

UNO S L E V E S  E N T R E T E N IM IE N T O S
F ra s e s  cé leb res .  

f i  Todas las grandes figuras de la His- 
loria han emiiido frases más o menos 
luminosas que el tiempo ha hecho co­
rrer de boca en boca.

Recordaremos hoy una de la vetera­
na y medieval, y a ratos (a muy pocos 
ratos) Ingenua canzoneíista Chetito. 
Í .F ué  un día en que concedió una in­
terviú, sin enoi'osos testigos, a un po- 
lílico famoso: y cuando éste, para ase­
gurarse de queella no sevolverfa atrás, 
la exigió promesa formal, Chelito ex­
clamó mirando al cielo:

—¡Doy a usted mi palabra de honor!... 
Magnifica y  lapidaria, sí  que también 

entrecortada, frase que fue comentadí- 
sima, aunque no fodo lo que merecía.

Otra frase, también de aüpa, que re­
cordamos en este momento es la que 
soltó un subsecretario de Gobernación 
en aquellos ya leíanos tiempos en que 
todavía había ministros en España. 
Parece ser que el inenarrable hombre 
público D. Joaquín Sánchez de Toca 
hubo de molestarse con otro gachó de 
los conservadores por rivalidades del 
oficio, y poniéndose colérico y un poco 
tífico exclamó en un rapto de malhu­
mor, que por cierto resultó un rapto 
muy largo;

—¡¡Tengo a ese tío montado en las 
narices!!

A lo que el susodicho subsecretario 
respondió:

—jPues le va a usted a costar un 
trabalo ímprobo que se  apee, porque 
en su vida habrá estado más cómodo 
ese sujeto!...

Colección  de  co lm os.

Un caballero griego, que no es lec­
tor de B uen H umor pero que está a 
punto de casarse con la hija de un co ­
merciante que es primo segundo de un 
individuo que a veces lo lee. nos ha 
remitido la siguiente sarta de colmos 
que con mucho gusto publicamos:

El colmo de un sastre;
Hacer este invierno tres (rajes a don 

Valeriano Weyler.
El colmo de la imposibilidad:
Contar los años de Loreto Prado 

con los dedos de la mano.
El colmo de la benevolencia: 
Encontrar una gracia en la fisonomía 

de Bergamín.
El colmo de un miope:
No ver los dientes de Sánchez Guerra. 
El colmo de un loco:
Decir que Ossorio  y Gallardo tiene 

razón.
El colmo de Pastora imperio:
Cantar y dar un gal/o, no teniéndole 

hace mucho tiempo.
El colmo de un taquígrafo;
Copiar un discurso ¡completo! de 

Francos Rodríguez y no tener necesidad 
ue que le amputen el brazo después.

«“ ■p a re c id o s  y  diferencias.

y  ya que estamos en este plan, que­
ridos lectores, quiero someter al sere ­
no juicio de ustedes unos parecidos 
realmente asombrosos y unas diferen­
cias como para concluir armando una 
bronca.

¿A que no saben ustedes en qué se 
parecían los anarquistas antiguos a 
Vicente Pastor?

Pues en vista de que no lo saben, se 
lo voy a decir ahora mismo: en que 
casi siempre mataban con Bombita.

¿A que ignoran ustedes iguaimenle 
en qué se parece el mes de marzo al 
objeto más querido de Cambó?

Pues también es facilísimo: en que 
marzo es ventoso y el objeto más caro 
de Cambó es Ventosa.

¿A que tampoco se les ha ocurrido a 
ustedes en qué se diferencia el tren dia­
rio de Guadalajara del hombre más 
activo del partido socialista?

Pues en la  siguiente nimiedad: en 
que el primero es tren corto y el segun­
do Lai'go Caballero.

y  para final, vamos a ver si hay 
quien acierte qué diferencia mortal se ­
para al conde de Romanones de este 
humilde servidor de ustedes.

Les advierto a ustedes que la cosa 
es más sencilla que la acreditada co­
dorniz fdem.

Piénsenlo ustedes un poco, a ver si 
caen, aunque s in  hacerse el menor 
daño porque lo sentiría bastante.
! P¿Lo han pensado ya?... 
f*¿y  es posible que nadie dé con la dife­
rencia que hay entre Romanones y 
yo?... ^

Pues en vista del fracaso, allá voy 
con la solución;

Romanones y yo nos diferenciamos 
en les siguientes cosas:

En que él es liberal y yo imparcial. 
En que yo pido dinero frecuentemen­

te y él no lo dá jamás en 1.a vida.
En que, con notoria injusticia, se 

dice de mí que soy un hombre excelen­
te y de él que es un excelentísimo 
señor.

y  en que cuando yo iuego a la Lote­
ría ni por Dios cojo un premio nunca, 
¡y él en cambio, aunque no juegue, 
siempre cojol 

Esto parece una concordancia biz- 
caitarra, pero nadie negará que es una 
verdad más grande que el mausoleo de 
Artemisa.

Muchas veces se ha dicho, pero no 
creo que esté de más repetirlo de cuan­
do en cuando, para que nos siga cons­
tando a todos.

Porque sería una pena que se nos 
olvidase, ¿verdad?

Néstor O. LOPE

prar un cochecito...
— Carámba, p u e s  

viene usted a tiempo. 
Precisamente tenso 
ai7i un camión de cin­
co toneladas que no 
ie falta detalle.
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¿ P O R  Q U É  S E  V I STE
<para [quién» se visten las mulcres; 
pero viene a ser lo mismo; se visten 
casi t o d a s  porque quieren vestirse 
para alguien.
. Informaremos a los lectores de B uen 
Humor en el próximo artículo acerca de 
lo que resulta de este asumo. Nos pa ­
rece sensacional. Hasta ahora lasmu- 
(eres se habían vestido y desnudado, 
pero—verdaderas personasde ac c ió n -  
no se habían metido a decir por qué lo 
hacían. Les bastaba con hacerlo. Aho­
ra nos anuncian que se va a descorrer 
el velo...

Un ami^o nuestro que se ha entera­
do de la cuestión, nos ha dicho en se­
guida: —Pero, ¿teneis, Cándido  y tú, 
la candidez de suponer que las muje­
res van a contesiar la verdad?

No; C ándido—'í nosotros con él— 
puede tener «el espíritu s im plo , pero

.. , .e r ió d ic o  francés de 
creación reciente, Cándi- 

, p e r ió d ic o  que pre­
tende tener-como el per­
sonaje de V o l la i r e ,  de 

' quien toma el nombre— 
con un espíritu sencillo, 

un juicio recto, <ha abierto una enque- 
te-enquisa, encuesta, investigación o 
informe, que de todas esas maneras, 
feas t o d a s ,  se dice en casle ilano-

acerca [de «¿Para^quién se visten las 
mujeres?»

La enquisa, tiene\más gracia que 
casi todas las que solemos ver en los 
periódicos: acaso porque se le ha ocu­
rrido a una mujer, Odeite Panneiier.

Creo que hubiera sido preferible pre­
guntar, en general, «por qu<> y no

nan políticamente los votantes—enire 
otras razones, porque, probablemente, 
no opinan absolulamente nada—pero 
se sabe que ninguna adhesión a este o 
ai oiro partido vale más de uno o dos 
duros y de tal o cual prebenda, y eso 
puede que sea lo más verdad de 
lodo.

Lo que les ocurre a muchos 
casi siempre con esto de la ver­
dad es que quieren encontrarse 
una verdad ala  medida y cuando ■' 
no la encuentran dicen que la 
verdad no existe.

¿Qué es la verdad? ¿Donde 
esiá la verdad? - s e  preguntan, 
fingiendo escepticismo los Pon­
d o  Pílalos y ellos díben sos ­
pechar, sin embargo, por donde 
debe andar, pues se consideran 
en la obligación de lavarse las 
manos. Disimulan los Poncios, 
y el disimulo es el negalivo que 
puede dar la «prueba» verdade­
ra. «¿Dices que te engaño? 
íPues no te engaño!» escribía ¡ 
una mujer en las Cartas de m u- ; - 
je re sú e  Benavente. (

S í... la verdad desnuda ofusca ; ' 
a muchos; hay quienes no pue- >: 
den contemplar desnudeces sin 
que se les ofusque la mirada. 
Conviene, para que puedan ver 
de veras que no vean del todo, lo 
mismo que esas personas a quienes 
les dafia ei sol en demasía y necesitan 
usar lenies ahumados, no para verlo 
lodo negro sino para verlo como es 
ello.

no tanto. Sin embargo; en eso de la 
verdad y de la sinceridad habría que 
hablar mucho.

La verdad hay que descubrirla; lo 
cual quiere decir que viene casi siem­
pre cubierta. Uno pregúntalo que quie­
re saber y atiende a lo que le respon­
den , no para creerlo sino, a veces, para 
creer precisamente lo contrario. Por 
eso todo el que pregunta comete una 
indiscrección, porque obliga al otro a 
contestar algo o a callarse y nunca, ni 
la contestación ni ei silencio suelen ser 
lo bastante  diplomáticos para que no 
se  vea a Jas claras, por lo menos, que 
no contestan por derecho a la pregun­
ta . —Sucede con esto lo que con el su - 
fragio universal. Dicen algunos que es 
una engañifa porque de sobra sabemos 
que los electores no votan jamás por 
convicción sino por influencia o por 
dinero, y  eao ¿es engañifa? Nada más 
elocuente. No se podrá «aber qué opi*

Los sabios de) siglo xix inventaron 
algunos aparatos que dijesen la ver­
dad, sin rodeos ni tapujos. iComo si 
los rodeo» y Upujo» no fueran tan 
verdad como lo otrol...La ponen a us*
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s t e n  l a s  m u j e r e s ?
leden las muñecas o donde sea unos 
mecanismos sensibles a cualquier sa ­
cudida del pulso o de los nervios; le 
hacen a usted unas cuantas pregun- 
titas, y una agruja implacable registra 
las sacudidas más o menos impercep- 

libles que han nacido en usted 
al oír las preguntas. En cuan­
to nos dicen e! oído lualquier 
cosa dulce, a usted y a mí se 
nos hace la b o c a a g .u a ;  y la 
aguja exclama inmediatamente. 
<iAgual> o «lAziicarl» Los apa- 
ralos no tienen vergüenza. Los 
sabios, por lo general, tampoco 
—porque la falla de vergüenza 
dicen que es una condición in­
dispensable para ver las cosas 
de veras—; y así.  entre el sabio 
que se dedica a buscarnos las 
cosquillas, y el aparato que mar­
ca el efecto del cosquilleo, re­
sulla cada verdad que... ¡parece 
menliral 

Por eso los aparatos no han 
dado, ni con mucho, el resultado 
satisfactorio que algunos espe­
raban. Tienen, sabios y apara­
tos. demasiada poca vergüenza 
para que puedan hacerse cargo 
del rubor verdadero y de la ver- 

! dad ruborosa. No basta tener 
i  aparatos; hay que tener-com o 

dicen los caslizos—«cutis».
Ahí está el quid, y eso es lo que no 

debe olvidarse. El cutis, o sea la epi­
dermis, o sea la piel, es nuestro ves­
tido primero, el de la primera natu- 
r«leia que se nos ha pesado a la

carne. A la vergüenza natural, a la ino­
cente, le bastaba con tener cutis; ei 
vestido que Dios le había dado al hom- 
hre y a lo mujer p a n  que no fueran 
por el Edén demasiado en carne viva.

Con eso hubiera bastado si no hubiese 
después s o b r e v e n id o  lo otro. Eva 
lanzó la exclamación nostálgica y hu­
mana por excelencia: «lA mí me falta 
un no sé qué!>, y una tercera, una ter­
cera persona que allí habla, le retrucó 
la frase con otra:—«¡Aquí hace falla un 
hombre!»— frase que entonces tuvo su 
castigo inmediato aunque, más tarde 
haya sido premiada en un concurso.

Eva no sabía lo que era un hombre; 
cuando lo supo, se avergonzó de haber 
creído en serio que ella necesitaba un 
animal semejante; y cuando, por aña­
didura. noló que iba perdiendo las bue­
nas formas que Dios le había dado, 
debió exclamar el consabido «¡Abrete 
tierra y trágame!» Era que sentía la ne­
cesidad apremiante de esconderse.

Entonces fué cuando la tercera que

M ademoiselle Pom m etíe  
Bobea pour femmes

n aplicaciones de p
daderamente despampanante. (Esto no 
es juego de palabras, es filología; 
despampanante viene de eso.)

Eva, pues, se vistió de esa manera, 
y por esa razón, por primera vez en su 
vida... Ahora, que, iclaro!, Eva, ino­
cente todavía, había vuelto a caer en los 
pérfidos lazos de mademoiselle Pom- 
mette, la modista del Paraíso: Eva se 
había creído de buena fe que la modis­
ta había inventado el traje para poder 
cubrirse; y no había tal: lo había ¡n-

le había insinuada los consejos ante­
riores. le pasó tarjeta ofreciéndole sus 
servicios como modista:

y  la hizo comprender que en vez de 
ocultarse en ninguna parte, sería más 
sencillo y más cómodo llevar consigo 
el cubridor o el encubrimiento. Bastaba 
un sencillo traje: nada complicado: lo 
imprescindible para cubrir las formas, 
pura fórmula. Necesitaba un traje de 
etiqueta; es decir, un traje que viniera 
a ser como la etiqueta o cartel que se 
encargara de decir a quien lo viera: 
—«Todo se ha perdido, menos el ho- 
n o r» -y  que las gentes, fiadas en la pa­
labra de la etiqueta, lo creyeran. A Eva 
le pareció muy bien el plan, porque to­
davía era ruborosa y tenía la vergüen­
za suficiente para querer disimular. 
MademoiseliePommette le proporcionó 
entoncea un traje clásico: hoja de pa-

vetilado para poder descubrirse. Nadie 
puede descubrirse hasta que no se 
haya cubierto; y, claro, la gran pécora 
vió en aquello un filón de doble filo. 
La invención del traje, oh, lectora», era 
un verdadero descubrim iento.

Mahubl a bril
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B Ü E N H O M O R

LA C O P L A  A N D A L U Z A
A L G U N O S  C A N T A R E S  Q U E  FÍ A L  T A N  E N  E L  C A N C I O N E R O

S o y  el único ciudadano que llena 
cuarlillas que no ha hablado todavía 
de la copla andaluza. Sé que muchos 
lectores de los que no me leen lamen­
tan este descuido mío y yo mismo, más 
de una vez, me he propuesto hacer un 
artículo basado en la copia andaluza. 
Ese momento ha llegado: con retraso, 
como ia mayoría de los trenes españo­
les, pero ha llegado al fin.

Los hermanos A lv a re z  Quintero, 
esas  formidables figuras de nuestro 
actual teatro, Unicos autores que, con 
Benavente, pasarán a la  posteridad, y 
que no han cometido otro error en su 
vida que el de ingresar en esa casa de 
vecindad sin portería que se llama Aca­
demia; los hermanos Alvarez Quinte­
ro, repito, porque quiero repetirlo, han 
hecho la mejor apología de la copla 
andaluza con su drama escrito en co­
pias, Cancionera.

Yo vi Cancionera el día del estreno, 
desde una butaca de orquesta, lugar 
que le apasiona, porque las actrices

no deian de mirar al espectador, cre- 
ye'ndose que el señor que está allí sen- 
tadito es el bombero de servicio, ves­
tido de paisano. Vi Cancionera y fui 
testigo del entusiasmo del público y de 
mi propio entusiasmo. Delante de mí, 
había un matrimonio apacible y cin­
cuentón; detrás, dos criaturas femeni­
nas,  de esas que le animan a uno a se­
guir soportando esta idiotez con gotas 
que es la existencia. Cualquier escri­
tor afirmaría que aquellas mujeres se 
pasaron la noche contemplándole y 
comiéndosele con los oios. Vo, que 
tengo algo de decencia literaria, |uro 
que semejantes preciosidades no me 
miraron más que una vez y eso para 
preguntarse extrañadas después de ha­
berme mirado:‘ ¿Cuandohabrá llegado 
a Madrid este ¡oven de las Hurdes?»

Pero—volviendo a lo nuestro—opi­
no que en el cancionero andaluz faltan 
varias coplas y yo, con permiso de 
ustedes, voy a componer unas cuantas 
que luego se incorporarán seguramen­

ie in­te al repertorio popular; y si no s 
corporan será porque me habrán sali ­
do paralíticas. ¡A ello!

Por ejemplo, falta una copla para 
describir de una pincelada ia tontería 
de un individuo. Allá va la copia, que 
he compuesto para esie fin:

Mira si será permaso 
que er chocolate que toma 
se lo elabora él a braso.

Creo que no puede haber estupidez 
mayor que elaborar a brazo el choco­
late que uno tiene que tomarse.

El progreso urbano obliga a cons­
truir dos o tres copias que tengan el 
sabor de la época. Ejemplo al canto; 

¡Pobresiía Mari-Crus!
La conosí una mañana 
viajando en un autobús... 

y también esta otra:
Me vienes a pedir cuentas 

y le he visto la otra larde 
de taquillera en «Sol-Ventas.» 

y ésta última:
Dices que gustas a todos 

y que tu cuerpo entusiasma...  
¡Anda, ya! ¡SI gustas menos 
que una obra en el Fonlalbal... 

y  en plan de desprecio, crean uste­
des que no se le pueda decir nada peor 
a una mujer.

Vean otra copla, en la que un 'galán 
de nuestro tiempo se queja de las lar­
gas  sesiones que está pasando al lado 
del objeto de su amor.

No me tienes cautivao;
lo que me|tienes, gitana, 
es iiarto de oír los consiertos 
que emite la Radio-España.

Ahora voy ajañadir a las expuestas 
una copla de un 'h ondo sentido filo­
sófico:

Yo te quise sin querer 
y tú, sin querer,"chiquilla, 
casi me saltas un ojo 
al desplegar la sombrilla.

En las coplas que siguen, la actuali­
dad ha servido de elemento básico y 
sustancial. ¡EjemI Oigan ustedes:

Te amé, con otro te vf, 
vengarme de ti, juré, 
pero luego lo pensé 
y tomé un taxi y me fui. 

y esta otra, finalmente:
Porque te engañé digiste 

que me marchase a la porra, 
y ahora con ella estoy dando 
órdenes sirculalorias.

Basta por hoy; otro día tal vez con- 
tiniie este trabajo de añadir coplas al 
cancionero andaluz, trabajo que, segu­
ramente, no me premiará el .Gobierno.
Y es que el Gobierno español no se 
ocupa de las cuestiones verdaderamen­
te trascendentales.

JARDIEL PONCELA 
(Con el pensamiento, en el Albalctn.)
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Dib. Berqstbom.—ParÍB.
n poco más de valor!¿D ónde la ¡levamos? Díganos ¡a dirección...

HISTORIA EDIFICANTE Y ESTREPITOSA
( S ó l o  p a r a  s o l t a r o s  d t  a m b o s  s e x o s . )

Cuando el marqués de Griffoli se en- 
leró de que su hija única había rodado 
por la vertiginosa escalera de] oprobio 
para sumergirse en el ceniciento piéla­
go de la desfachatez cotidiana, se echó 
a la calle lanzando un grito que no 
provocó una revolución porque nadie 
estaba preparado para ella.

El lance no era para menos: Lolita 
Grifíoli, heredera de una bestialidad de 
preclaros timbres, futura portadora de 
un marquesado de la mar de campa­
nillas, obligado adorno de todas las 
fiestas mundanas, de todos ios tes de 
las cinco y de casi todos los choco- 
lates de la s dos menos cuarto, habíase 
sentido súbitamente heroína de una no­
vela de Hoyos y Vinení, y, asesorada 
por un inesperado novio, salido no se 
sabe de dónde, pero, por desgracia, 
salido al fin, había echado sobre los 
timbres anleriormente mencionados un 
manchón de (al tamaño que para qué 
les voy a ustedes a contar. Resumiré 
diciendo que fué una cosa horrible y 
creo que con esta frase corriente nos 
habremos puesto, ustedes y yo, al 
cabo de la calle. Además, la índole de

Buen H umor no tolera descripciones 
más amplias de cosas como ésta, que, 
por otra parte (mejor dicho, por todas 
partes), están ocurriendo lodos los 
dfas y una barbaridad de noches, ora 
claras, ora obscuras, ora muy tempes­
tuosas, ora muy buenas, ora a una 
hora, ora a otra.

Refiriéndonos, pues, a lo que vió 
todo el mundo diremos que L o l i ta  
Griffoli abandonó una noche el hogar 
paterno, en compañía de cincuenta mil 
pesetas y de un joven apuesto (que 
apuesto a que no le conocen ustedes 
ni de vÍ9 la)liamado Leovigildo Franco.

Claro es que al marqués, en el pri­
mer momento, le importaron mucho 
más las cincuenta mil pesetas que el 
Franco, pero, meditando' luego, cayó 
en la cuenta de que el honor está por 
encima de todas las beatas habidas y 
por haber y de que es mucho menos 
doloroso que se pierdan cincuenta mil 
beatas ([üt se pierda una joven, aun­
que, como Lolita, no vaya a misa más 
que los domingos, lo cual es muy poco 
beatífico si se mira despacio, y si se 
mira de prisa también.

Hemos de hacer una aclaración, no 
obstante, que desmiente lo que acaba­

mos de afirmar. Lolita no se  perdió  
porque ni su estentóreo padre, ni la 
abigarrada muhitud de sus amigos, ig­
noraron que había ingresado con su 
novio (o viceversa) en un campanudo 
hotel del centro de Madrid, donde am­
bos a dos se  hicieron pasar por un 
matrimonio legítimo y de derecho, cosa 
que al principio nadie puso en duda en 
el hotel, hasta que el papá proclamó, 
con alaridos furibundos, que no había 
tal legitimidad y. que sobre todo, no 
había derecho.

Esta  afirmación, por desgracia, lle­
gó un poco tarde; y como el padre, al 
hacerla, resultó que llegaba todavía 
más tarde que la afirmación, hubo que 
pensar en un arreglo inmediato para 
que el marquesado de Griffoli pudiera 
seguir ostentando sus limpias ejecuto­
rias sin pretexto para el choteo de sus 
similares y concomitantes.

Queremos decir, y-lo decimos, que 
Leovigildo Franco tjevolvló las cin­
cuenta mil pesetas íntegras y devolvió 
a Lolita a su anciano y oscilante, a la 
par que indignado y estupefacto padre. 
Este  encaróse con Leovigildo y sin 
amilanarse ante el pollo del nombre 
godo, le conminó con un palizón mu-
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eho m is  godo  que el nombre, si no se 
casaba con su pimpollo, pora poner a 
aquella tenebrosa aventu ra un colofón 
que fuera del adrado del público.

y  Leovigildo luró por la eterna me­
moria de su padre, y por la Memoria 
anual dei secretario de la Junta direc­
tiva dei Centro de Hijos de Madrid, 
que se casaría con Lolita en cuanto tu­
viese otro rato disponible.

y , como por fortuna, los lenta toaos, 
y como no las tenía todas consigo 
desde la amenaza del marqués, se casó 
con Lolita con la misma' gana con que 
yo me alistaría en el Tercio y con un 
miedo mucho mayor, y no quieran us­
tedes saber el pánico con que yo haría 
eso si  no tuviese más remedio que 
hacerlo.

Pero, en fin, divaraciones guerreras 
aparte, el caso es que Franco se casó, 
y, como nota curiosa, afiadiremos que 
se  casó en trece, aunque no faltan his­
toriadores que afirman que ae casó en 
diez, y quizá tengan razón, porque 
había motivo para ello.

II

Un afio más tarde desapareció Lolita 
(mejor dicho, dofia Lola) del domicilio 
conyugal, en unión de un baúl lleno de 
alhajas y en compañía de un pollo im­
berbe, que debía de ser un tasador au­
torizado. No le dejó a Leoviglldo más 
que un par de gemelos (hembra y varón, 
por cierto), sin duda porque no cabían 
en el baúl. De lo demás, ni una miga.

D O S PROVINCIANO S E N  LA CIUDAD  

—¿N os hace e l favor de decirnos ai tiene algún p iso  desalquilado?  
—S f, señor, e l quinto: tiene seis habitaciones y  renta 8 0  duros, 
— y  diga usted, ¿tiene pozo?

B U C h  H U M O R

Leovigildo puso el grito en el cielo y 
el hecho en conocimienio de las auto­
ridades. El cielo no le dijo nada y las 
autoridades se sonrieron un poco sar­
cásticamente mientras tomaban nota 
además de decirle que tomaban nota de 
la cosa con mucho gusto, pero que él 
haría perfectamente en no lomar la 
cosa con mucho calor.

Visto el fracaso en el terreno jurídi­
co. apeló Leovigildo al marqués de 
Oriffoli. y no podemos resistirá la ten­
tación de copiar el breve diálogo que 
entre los dos ínclitos caballeros tuvo 
lugar.

Empezó diciendo Leovigildo:
—Su hija acaba de embadurnar in­

dignamente el nombre de usted, el mío 
y el de mis hijos. ¿Y ahora, qué 
hago yo? 

y  el marqués contestó:
—Difícil es responder a esa pregun­

ta porque ti3. en tu indecente vida, has 
sabido hacer nada, 

y  nuevamente clamó Leovigildo: 
—¡Esa muierha jugado con nuestro 

honor, y estamos en un ridículo de los 
más densos que se han registrado en 
España!
^ y  ai punto objetó el marqués, enco­
lerizándose súbitamente:

—¡Alto ahí, caballero! ¡Habré juga­
do con el honor de usted! [Está casa­
da legalmente, y. en esta cuestión con­
creta. yo sumerjo mis manos en agua 
templada, me las jabono y me las seco 
como el esclarecido Pilato^l iCon mi 
honor no iugó porque yo le obligué a 
usted a lavario con imponderable aseo 
y pulcritud! ¡Haga usted lo mismo con 
el pollo que ha enlodado su nombre y 
quedará usted a mi altura! 

y  exclamó LeovieÜdo consternado: 
—Es que, lay. de mí!, yo no puedo, 

como usted hizo conmigo, obligar a 
ese pollo a que se case con ella.'

y  repuso el noble Griffoli con una 
carcaiada circense y algo augusta y 
tozuda:

—¡Por eso ese pollo ha tenido más 
talento que ustedi [Ha sabido esperar, 
y hoy recibe el premio a su filosófica 
paciencia!... ¡Si usted hubiese hecho 
lo mismo, quizá se encontraría usted 
hoy en el caso del pollo, en lugar de 
encontrarse en el que se  encuentra!...

—¡Si usted me lo hubiese adveriido 
a tiempo!...—bramó Leovigildo.

—Te lo advertí, hijo mío—contestó 
el marqués.-Acuérdate  de que te dije 
una frase elocuente acerca de mf hija. 
¿No recuerdas que te repetí un re­
frán que dice que la cabra tira ai 
monte7

-Perfectamente, sefior. iLo recuer­
do! iiMe dijo usted eso!! |¡Pero se le 
olvidó a  usted añadir que, además de 
tirar al monte, tenía la costumbre de 
marcharse con todas las alhajas!!...

—Es verdad, pero nunca es larde si 
la dicha es buena. ¡Ya lo sabes para 
otra vez!...

E rnbsto p o l o

Ayuntamiento de Madrid



EL VIRTUOSO (Estudio de expresión).
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V A M O S  T I R A N D O
No; no proteste usted, amigo; no se 

rebele... Adáptese, sométase, contem­
porice, hombre de Dios. SI está usted 
condenado irremisiblemente a confor* 
marse el treinta ¿porqué va usted a es­
ta r rabiando veintinueve días? Piénse­
lo bien, y se ahorrará cuatro semanas 
de sofocos, de desazones, de ruibarbo 
y de antipirina. El hombre que aspira a 
la gloria de la inadaptación, vive per­
petuamente en el averno de la bilis. 
Son muchísimos los que conspiran

contra usted, los que acabarán por de­
rrotarle, y se le burlarán, por añadidu­
ra. Usted, indomable para someterse, 
vivirá pésimamente. V su vida será se­
mejante a la mala noche que aquel 
niño del cuento pasó cuando, porque 
no se le complacía, dilo con grandiosa 
altivez: —«Para que mí madre rabie, 
me acuesto sin cenar»...

Una vez era usted dichoso. Recor­
dando cierta frase en boga a mediados 
del pasado siglo, «ninguna nube obs-

DIb. Oabbido.—Madria.

—Le advierto que yo  no necesito para nada e i ascensor. Vivo en e! entre­
suelo.

— Ya lo necesitará usted; porque en cuanto esté term inado, y a  verá cómo  
¡e suben e t piso.

curecía el cielo de su felicidad». De 
pronto, se introdujo en estos madriles 
la moda de los relojitos de pulsera. 
Usted se puso en guardia. <No usaré 
nunca semejante adorno, impropio de 
seresvirilesy conscientes»,—pensó—. 
Pero, a poco, su amigo más fraternal, 
hablándole un día de  cierto asunto 
muy importante, alegó que tenía prisa, 
y se buscó la hora por debajo de la 
manga- Usted quedó atónito, y un poco 
entristecido. Aquel hombre era un co­
barde, sometido a la moda; una moda 
trivial y petulante, de madamita. Otra 
vez. en otra tertulia de iconoclastas, 
donde se discutía de todo lo divino y 
lo humano, varios masculinos compa­
ñeros suyos se presentaron con el fa­
moso reloiito en la muñeca, abrumado­
res, magníficos, radiantes. Cuando 
supieron que usted no usaba «todavía» 
aquel lindo invento, le asaetearon con 
las flechas más envenenadas de la iro­
nía y del donaire. Usted, íntegro, se 
resistió. Pero la tal moda cundía;, ya 
era dueña de los covachuelistas, de los 
horteras, de las hermanas, de los hom­
bres significados y dé lo s  significati­
vos...  Por todas parles el relojito de 
pulsera le rodeaba, le apremiaba, le 
reprendía su excepcionalidad. Y usted, 
al fin. influido por el ejemplo, alucinado 
por la unanimidad, entró maquinal- 
mente en una joyería y se mercó, muy 
barato pero m uy  cuco, otro relojito 
como el que todo el mundo, contagia­
do de simiesca fiebre, lucía . ..

y  así hubo de sucederle con otras 
innovaciones, con otros «dernier cri» 
de la actualidad. Usted empezó rene­
gando de la pianola, y concluyó cóm- 
prándose una pianola, que aún noiha 
acabado de pagar a plazos. A usted le 
«reventaba» la maquinita de afeitarse, 
y hoy se rasura lejos de la charla sim­
pática de las barberías. Usted criticaba 
a los amigos que llevan en el bolsillo 
de la americana una pluma estilográ­
fica, y ahora lleva dos, y de las más 
gordas. Usted decía, no ha mucho, que 
era el único español que no tenía apa­
rato radiotelefónico en su casa, y ano­
che probó, con brillante éxito, la «ga­
lena» que acaba de adquirir con la gra­
tificación de fin de año...

Son muchos contra usted. Lo com­
prendo. Por temor de parecer anticua­
do, o conservador, o exlravaganle_, ha 
claudicado, se ha avenido a transigir. 
La moda es aire para el pulmón, agua 
para el labio, gala para la civilidad, 
alimento para el apetito de renovación. 
Usted al hablar ahora de una obra 
cualquiera de arle dice que «está muy 
bien lograda», porque así lo repite la 
gente, su familia, su camarada más 
fraternal, su novia y su maestro. Usted, 
para elogiar a alguien, en el terreno 
descoloridamente retórico d e l  argot 
chulesco, asegura «que es un hacha». 
Usted, escribiendo, utiliza metáforas 
convertidas en lugares comunes por el 
empleo frecuente que de ellas vieneit
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haciendo lileratos con lanas de carne­
ro. Usled baila en el «hall> famoso, y 
aplaude a  la cupletista que varios miles 
de astutos o de maladeros han conve­
nido en llamar eminente. Usted, que 
adoraba a Verdi y a Puccini, ahueca la 
voz para expresar su admiración por 
Wágner y Debussy. Antes de la guerra 
desconocía usled a Granados, y en 
cuanto le mataron en un torpedeamien­
to, se sumó a los miles de españoles 
que empezaron a llamarle Insigne. Us­
ted renegaba de los pantalones estilo 
«Charlot>, y  en la actualidad da pena 
verle a usted sepultado en dos fundas 
de tonto de circo, como me da pena a 
mí, que no uso otros,  con gran júbilo 
de mi sastre. Yo, como usted, he esta­
do a punto de ser feliz, porque no ves­
tía como todos los demás, porque no 
me expresaba como todos los demás, 
porque no me uniformaba como todos 
los demás, en la sanción, en la repulsa, 
en el elogio y en la obediencia. Usted 
era un feroz solitario, y se  ha vuelto 
un mansurrón comparsa, Usled me ' 
hizo creer que tenía una hermosa alma 
salvaje de condor, y hoy la pasea a la 
vista del público presa en la jaula omi­
nosa de un bozal. Usted ha sucumbi­
do. Usted es de los que no viven, sino 
que <van tirando». Usted me ha resul­
tado un farsante, un pelele sin volun­
tad.

¿Para qué, en defensa de su cédu> 
la personal, tomó usted el bicarbonato 
a montones?

¿Qué fue de aquellos puñetazos en la 
oficina, en el café, en la sobremesa?

Es usted un miserable filisteo.
iVaya usted a la porral

E. RAMIREZ ANGEL
— Me ha prohibido poner los p ies  e n . 
—Será  m ientras v iva  en ese  p iso  tan

Dib. BRADtBV.

G A L E R I A  P I N T O R E S C A ¡COMO ESTA MADRID!
XVI

Madrid, casUIIo fam oso  
que al rey  m oro  importa un bledo, 
se ha piiesto tan escabroso 
que resulta peligroso 
cruzar sus calles sin miedo.

Ninguno a! riesgo se  entrega, 
la plebe grita  indignada, 
ly hay que ver cómo se llega 
hoy, desde Puerta Cerrada 
a la Cuesta de la Vega!

[Hay que ver cómo te vales 
para andar, sin que tropieces,
o te caigas, o resbales, 
desde Atocha hasta  Rosales, 
una infinidad de veces!

El M etro  que irrumpe aceras, 
la Electra  que lo abre todo 
y el Canal con sus trincheras, 
han puefto a Madrid dz un modo 
que da lástima de veras.

esas negras cañerías 
que hay delante de los cines 
y por mucho que imagines 
no las cuentas en diez días?

¿y esa pisona  tan fea 
que huele tan mal y humea 
y que se retira atrás 
para que la  fuerza sea  
m ayor y  e l ím petu más?

Pues entra en los barrios bajos 
y verás el suelo inmundo 
festoneado de yerbajos, 
lleno de escoria y andrajos 
de un olor tan nauseabundo,

■ que las chicas, al pasar, 
hacen de ám bar y  alcanfor 
pebeteros exhalar 
vertiendo pom os de olor 
de jazm ines y  azahar.

Mas gracias al Directorio 
que nos trajo a Vallellano,

esto cambiará de plano 
porque el Conde, y es notorio, 
ni jura, ni ofrece en vano.

Venció de los carniceros 
y venció de ios lecheros: 
tanto es así,  que hace di'as 
les dijo a sus compañeros:
¡No hablarme de lecherías!

Los que por bravo adalid 
le comparan con el Cid 
no le comparan en balde, 
porque no hay mejor alcalde, 
que el alcalde de Madrid.

El de Móstoles fué chico 
y chico el de Zalamea.
¡Ahí lo tenéis! ¡Que se veal 
De su bondad certifico... 
jsi no se nos estropea!

n \ '-n o  V R Á yroz^
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B U E N  H O M O R

J A M O N  S E R R A N O
—¡Mardita zea mi pajolera zueric! 

gritaba Currillo Verónica, torerillo de 
invierno, paseándose arriba y abajo de 
la calle de la Sierpe, metidas ambas 
manos en los bolsillos de la guayabera 
y con una cara más larga que la de 
Juanito Belmonte, el Supremo Pontífice 
de la nunca bien ponderada religión de 
Costillares y de Cuchares.—¿Me quie­
res túdezf, Cazimiriyo de mis curpas, 
qué vamos a zená tú y yo esta noche 
por zédfa d'año nuevo?

—Pos misté, zefió maestro—le con­
testaba el aludido, su mozo de esto­
ques—, a mí me ze figura que como no 
nos señemos el reñiero de gatos que

yebamos en el estómago... Porque con 
dos chatitos y tres tapas con que está 
un zervió dende antiayé, comprenderá 
oslé, zeñó Currillo. que mi barriga no 
es prezizamentela dispenza d é la  Ven­
ta Erítaña, y dispenze  oslé la manera 
de zeñalá. Y luego querrán que uno 
a/oree—replicaba el maleta—. Pero, 
¿cómo va uno a atoreá, zeñó, si tié 
uno er ziztema digestivo que es un ziz- 
tema de numeración negativa?

—Un quezo gruyere, con los guje- 
ro s  zolos—anadió Casimiro—. Como 
que yo, cuando llega esta época, tengo 
que ir  ziemprc cargao con su estoque 
d’osté, pa que no me ze yeve er viento.

Dib. CisKEROs.—.Madrid.

—Oye, Cazimiriyo. ¿y zi empeñára­
mos el estoque?

—Vuerva usté la hoja, maestro. ¿No 
zabe osté que fue este estoque er que 
le clavó osté en un pernH  a aquel re­
tinto reparao de la vista, que Techaron 
B osté el año antipasao en la feria de 
Ézlja, y que d’ende enfonze, de enga- 
rabilao que eslá tó, párese mesmamen- 
te que l'ha dao la epUerzis?

—VergUencita torera que tiene el ye- 
rresito. Porque, la v¿rdad. es que yo 
en aquek'a ocazión no entré en los 
mismos rubios...

—Ni en los o z ig e n a o s  ziquiera, 
maestro.. .

—Pero pa que m’echaran ar corré a 
aquel zinvergiienza de miope, no hubo 
motivo en realiá; porque, zefió, ¿cuán­
to  tiempo empleé en la faena?

—En la faena, mu poco. N oy eg ó a  
dos minutos; pero en la arm ósfira , z1 
que estaría osté  zu media horilla la r­
ga... ¡Pero, por Dios, maestro, no mire 
oslé hacia la derecha)

—¿Qué paza a la derecha?
—Ese ma/age de montañés, resién 

venío a Sevilla, ese azaurón de Domin­
go Pifieira, que no le fia una caña ni a 
zu zombra, er cuá, como zi erzé gaye- 
go le diá  derecho a tóo. acaba de cor- 
gá de la puerta e zu tienda un jamón 
der tamaño de la campana gorda. ¿A 
osté le parece que hay derecho a ezo, 
con la nezeiiá que tié uno?

—Cazimlro—d i jo  Curro Verónica, 
con el gesto  de las grandes tragedias, 
a la par que clavaba en el jamón serra­
no una mirada mortecina y estrábica: 
—Cazimiro, o dejo yo de zé quien zoy. 
y no vuervo a maté un toro en lo que 
me quea de vfa, o esa  cafreá  de to- 
sino es de mi pertenensia antes de diez 
minutos.

—¿ y  por ezo na más va osté a dejar 
de zé Currillo Verónica? Miste, maes­
tro. que a mf me daría muchfzima pena 
verle a osté  zumíó en la m eterzicoaie 
—gimió el mozo de estoques.

—Tú, a callé, y a corré cuando ye- 
gue er cazo, que lo demás, es cuenta 
mfa.

y. sin añadir una palabra, entró 
Currillo en casa del montañés Domin­
go Pifieira, con paso firme y decidido.

—¿Qué le trae por aquí?—gritó el 
gallego al verle—. Supongu que nun 
vendrá usté a que le ffe ni estu. purque 
ev  nun fide a naide ni una gota de 
agua, ni aunque viniérame recumenda- 
du pur el señor obispu.

—No es por ahí, comparito. Gracias 
a Dios y a la Macarena, vengo yo hoy 
muy bien comfo...

—¿Entonces, a qué se debe?
—No ze debe n' esto, que hoy un 

zervidorito ze trae en la cartera medio 
kilo de pápiros. y  tan cierto es lo que
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digo, y lan buen humor tengo, que no 
zolo le vengo a convidar a osté a loilo 
lo que gusie, zino que, además, le voy 
a enzefiá eze iuego de cartas que le di­
sen er tute, y que osté  el otro día jura­
ba y perjuraba que no le entraba en la 
cabeza.

—Hombre, mu bien pensadu. Ahora 
precisamente no tengu cosa mayor que 
hacer. Aqui está la baraja. Dígame en 
qué cunsisle.

—Poz atención y mucho ojo. Por lo 
pronto, elija osté ocho cartas. Yo ele­
giré otras ocho. Es pa enzeñarle, ¿za- 
be? ¿Qué palo es er que le gusta a 
osté más?, vamos a ve.

—A mf, el de orus, porque represen­
ta dineru.

—Como osté quiera; aunque pué que 
er de bastos fuera e r más apropiao en 
estas sircunstansias.

—¿Quién sale de lusdos?
—S e r v i d o r i t o .  Ahora, que no zé

zi zardré bien o m a l .  Er juego lo 
dirá.

—¿Que carta echo yo ahora?
—La que le dé la gana. Como no es 

más que pa ensayarnos, iguar da una 
que oira. Er cinco de oros. Mu reque­
tebién. Como yo he echao er dos, pa 
osté es la baza. A hora, a robá.

—¿A robar?
—Zí, zeñó. y  ahora echo yo este 

triunfo, que no hay quién le gane. Y 
como he ganao, me toca a mf cog<r er 
primerito; y como acabo e robá er zie- 
te de oros, y oros zon triun fos, que 
dijo er otro, pos fíjese osté compare en 
lo que fago ...

y, veloz como el rayo, tirando el 
naipe de las siete medallas a las nari­
ces del gallego, y dando un fantástico 
sallo (que si lo da con la garrocha una 
tarde de toros en la Monumental de 
Sevilla, lo sacan del redondel por la 
puerta grande), cogió Currillo el jamón

de la puerta, y como alma que lleva el 
diablo, corriendo a todo correr y sin 
acordarse  de su fiel Casimiro, por la 
calle de la Sierpe abajo, salió de e s ­
tampía.

- P e r o ,  ¿adónde va ese sinvergun- 
zón? Que le pasa? ¿Qué hace?—gritó 
el gallego estupefacto.

y Casimirillo. que lo acababa de 
comprender todo, apareciendo de im­
proviso y cortando el paso al monta­
ñés, dijo a  éste con la mayor tranquil!* 
dad y frescura del mundo:

—¿Pos que ha de jacé, comparito? 
Lo natura en estos cazos: zalir de naja 
con el pemil, zeñor.

—¿Comu con el pemil?
—Pus claro, ¿o es que oslé no z'an- 

lerao entoavía de que en er juego der 
tute, que es er más zalao y produztivo 
de loítos los juegos, es e rz ie te  er que 
guita ¡a m ueztra?

Javier DE BURGOS

DIb. PADiLL».-Madrld.

—¡No me interrumpaa, Tomasa/ ¡Que esto y  con e i alma e
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M O R EL SUPERDREADNOUGHT FANTASMA
El origen de esta aventura no  es 

complicado, pero las responsabilida­
des que se desprendan, deben caer, sin 
injusticia, sobre el parlamento hai­
tiano.

Esle  parlamento, que votó los cré­
ditos para la construcción de un su- 
perdreadnougrlit con una artillerra en 
que las piezas pudieran salir  por la 
culata. El espíritu independiente de los 
marinos haitianos, hizo concebir esta 
idea y se esperaban los efectos de este 
pequeño detalle el día que los marinos 
se sublevaran y bombardearan la 
ciudad.

Los créditos acordados eran insufi­
cientes.

No pudiendo encargar a Inglaterra 
la construcción del barco, la comisión 
de la marina se dirigió a un cerrajero 
de Ginebra que se encargó gustoso de 
la construcción del acorazado median­
te la suma d e . . .  pagadera en billetes 

• mensuales de 25 francos.
La construcción del Todos lo s San ­

ios  duró algún tiempo y fué más larga 
de lo que los optimistas habían pen­
sado. Por fin, la noticia de que estaba 
dispuesto, llegó a Puerto Príncipe la 
noche del 16- Inmediatamente se  reclu­
tó una tripulación de 700 hombres.

El viaje fue delicioso. La más franca 
cordialidad reinaba en la tripulación 
que. realmente, no estaba formada por 
gente cualquiera. Las_menores funcio­
nes estaban desempeñadas por un al­
mirante. Así, el Todos lo s S an tos ^o- 
seía un almirante cocinero y 700 almi­
rantes más. El almirantísimo Agame­
nón Pioupiou tomaría el mando del 
barco.

El 50, toda la tripulación estaba reu­
nida sobre el puente del acorazado. 
Las calderas estaban preparadas desde 
el amanecer. No hubo más que arrimar 
una cerilla para partir.

Sobre la pasarela del comandante, 
el almirantísimo dió la orden de levar 
el ancla. Otro almirante hizo sonar la 
sirena, mientras que los 300 almirantes

de desembarco gritaron los tres Jhu- 
rrasl reglamentarios.

El Todos ¡os S an tos  hizo correcta­
mente su salida y partió en medio de 
los aplausos.

Después de este día memorable no 
se sabe lo que ha sucedido al super- 
dreadnought haitiano. En Haitf se le 
espera y probablemente se le espera­
rá toda la vida.

Mientras tanto, los ribereños del 
lago de Ginebra, afirman, aterroriza­
dos. que cuando cae la noche creen 
ver un gran acorazado, con todas sus 
luces encendidas, que da  vueltas y 
vueltas como el pez rojo en la pecera 
buscándole salida.

Así, el Todos ¡os San tos  dará vuel­
tas hasta que se hunda, a menos que 
el gran proyecto que hará a Ginebra 
puerto de mar, gracias a un canal des­
de Envian al Mediterráneo, sea un 
hecho.

A. R. H.

LOS  TRUCOS DE LA ClhEMATO.GRAFiA

Captura de un bandido.
De W. Hbath Robinson, de (Lecture

La evacuación de Scutarí p o r  los turcos
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T B  U E N  H U M O R

C O R R E S P O N D E N C IA  M U Y  P A R T IC U L A R beri>e

N o de v n e lv e it los o r t^ n a le *  n i  a

srbe polluelo.
F. F. L. Madrid.

Bcla que  l a  de  «ata  lecciAn

Torfa la coneapondenda arrlati- 
ta. literaria y  aamlnlalratlva debe 
intiarae a la mano a nueatraa oñ- 
tlnaa, o por corteo, preelaametile

BUEN HUMOR
APARTADO tS.I42

MADRID

(Mélico). Ale (Madrid). Emiliano 0. 
Glraldo, Palillo y Torrao (Madrid), 
1. Romano» (Zaragoza), Ponalari,

Alberto Pérez, Compadrllo (Buenos 
Aires), Kabeíón(Sevma),Ol(o(Ma- 
drid). M. RIvas (Bilbao), F. de ia 
Igleala (Madrid). I. M. Martínez

Origínale» literario» que han 
corrido la miama tríate »uerte de 
enriquecer el simpático cesto.-  
Los debidos a las veloces e Irreile' 
xlvas plumas de los profundos es­
critores que se citan a continuación: 

Andarín (Madrldi, V. D, (Madrid), 
¿Qué »-/rfa OTO//? (Calahorra), Mam­
porro, Flflta Pum (Madrid), T. S. 
P- (Madrid), L. O. M. (Madrid), Bal-

Crltlqulllo Barcelona -'¿Yanos- 
otros qué nos Importa que Blasco 
Ibírtez tenfa sesenta anos? lEs lo 
mismo que si nosotros le contáse­
mos a usted que OsBorlo y Gallardo 
está deseando bailar La Java con 
una doncella de Romanonea o que a 
CheUto 00 le gusta el arroz blancol

Caramelo. Madrid.—Acaba us­
ted de Ingresar en el cesto, con to­
dos los honores- 

Mano negra. Valencia.—Con 1a 
sal que usted llene no hay ni para 
espolvorear un huevo de paloma.

23

Un amigo de Mtquis.-Somo» 
enemigos dv Hquis miquis, querido 
amigo de Miquis, pero debemos de­
cirle que eso es una maladena, y se 
lo decimos ly pase lo que oasel

O. P. P. Madrid.
Con permiso cieMagaz, 
eso es una atrocldaz.

L. B- S .-N o  nos gusta Elaua- 
plrodelm oro. Aquinns gustan mis 
los suspiros de las cristianas.

P A S T IL LA S  DE CAFÉ Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Prlm ora  m a rc a  m a n  d ia l  L O G B O Ñ O

Las burilas Imitaciones 
que del de Orive, a montones 
se hacen, consiguen tan solo 
que se vendan a millones 
frascos de Licor del Polo.

. O á c S f ó s D M M
T I N T U R A  P A R A  E L  P E L O  
C on BB« a o la  apltcaclÓB lo g ra s  
----- m a t i c a a  p a r m a n e n t a a  -----

CORTÉS. HER1CA N 08.-BA RCEL0N A

a Dios gracias.
J. B. R. Madrld--¿Que usted 

tiene vocación literaria? |Lo que tie­
ne usted es una idiotez progresiva 
y ascendente que mondal

A- P. C. M adrid.-C on la mano 
puesta en el pecho, le turamos a us­
ted por la salud eterna de Lorelo 
Prado, que Jiene usted menos gra-

un cepillo de dientes.

A L B E R T O  R U I Z
JOVBRl*. —C*»«ET*«. 7 

Palaarai da
d« « i ,  .D.B-

Pero Perea. Madrid.-¿Se pue­
de saber, por casualidad, con qué 
utensilio dibuja usted? ¿Es con una 
escoba? Porque lo parece, a pesar 
de que nos hace usted dudar un 
poco, cuando dice: «Dibujas para 
Bubn Humor, el me)or semanario 
satírico del mundo... y no eacoba

domero de Mont-Sacro (Dar Queb- 
dani), Americo Oonzílez (Barcelo­
na), J. T. (Ateneo de Madrid). Q.

Catastrónco Fernandez, Don Ro­
drigo (Tarragona), Q. Gaiant (Ma- 
--M), A. N. H. (Palma), X. y "

J. G. e.  Huelva.
¿Que su novia no le quiere? 
¿Que usted de dolor se muere 
porque esa mu)er ingrata

______ Je la Pila.
ni en broma puede pasai 

Reconocerá usted que c 
cosa de demasiado bulto pi

Bodesras de  io s  C£AS
Bebed Licor Benedctto, Anta 

Santa  Margarita y Anfaelte 
VcDUa.

lIMrti) liilliri, Z9. Tilifiu 10-̂ ^

publlcaremosl...
L. M. A. i'ladrid .-¿y  tiene u»led 

el atrevimiento de titular a eso Una 
selva virgen}... iPorque no es ni 
siquiera una selva relativamente 
bonradai,,.

J. O. D. San Sebastián. -¿ A  us-

Santa  Engracia. 64 
( p ró x im a  a p e r t u r a ) .

(» i CHtiíl: fQeDHirai. 72.

G R A N  V ÍA ,  IB
'  JUGUETES ' 
C O C H E S  D E  N l f tO

A M A D O R
—  FOTÓORAPO

P U E R T A  D E L S 0 L . 1 3

Pero los versos la llenen mucho 
peor; de modo es que debe usted 
consolarse en jeffuida.

Muchas grac ias .—iNo hay de

HERNIAS

ORTOHEÜICO
I de MADRID
I  Í8fig* FifUfOi 8

Anuncie er 

Glicinas: F

Ditstioi: DOI DE LA m

pase. Quédese, pues, entre nos­
otros, y reciba usted nuestra frené­
tica enhorabuena si, como parece, 
es^usted el protagonista de la !6-

Rlpalda II. Valencia.
MI caro amigo Ripalda: 
como de escribir no cese,

lack. Buenos Aires, 

nos ha dado u ílé  un latazo.

IlOtro artículo como ese 
a un elefante le baidaü 

e.  M. R. Madrid.—No Sirve.

;iaj.H.f . 
z. Vlla, I

Darto D oria.—jPor no volver a 
leer otro articulo d :  usted daría 
cien duros, y si tuviera mis, más 
darla, DarfoíiCar 

'  slldes. Ma
-......nal y un poci--------------------

R. F. del A.—Usted, anunciando 
el betún Bcla. estarla mucho más 
en carácter que el gigantesco y che­
pudo bicharraco que lo anunciaba

ALHAJAS
Se compran para casa extranjera, pagándolas esplén­
didamente. Puerta del Sol,  11 y 12, segundo derecha. 

Horas, de once a una y decualro a seis.
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EL B U E N  HUMOR DEL P Ú B L IC O
lombre, lioo dd leodónimo, li  n i  lo advierte el ioteieiado. En el si 

Concederemos un pretnio de DIEZ PESETAS a) mejor chiite de loi publicadoi en cada nóraero 
E l condición indispentable le pre*entación d« la cédula personal para el cobro de los premios. 
íAbI Consideramos innecesario advertir qne de la originalidad de los chi<tes son responsable I los que fifn ran  como a a to iu

E! prem io de! núm ero anterior ha correepondido 
a l siguiente chiate:

Entre padre c hi)o;
El huo.—Padre, ¿qué pasa ahf, que hay tanta gente? 
Eu PADBE.—Pues, que han cogido a un hombre que 

había robado.
E l  hijo.—P ues, é se  y a  e s tá  libre  de  la s  v iruelas .
E l padre.—¿Por qué?
E l hijo.—Porque ya le han prendido.

Alejandro Vera.—M adrid

Nabucodonosor pide a su amigo 
PI velntlcini.0 pesetas, alegando 
Que está muerto de tiambre.

Este Ic lleva las pesetas y queda 
estupefacto al encontrar a su amigo 
comiendo un pollo.

—{Sinvergüenza. Con gue muerto 
de hambre!—le increpa.

Nabucodonosor, s in  alterarse, 
contesta;

— Alto, amiguito, me estoy co- 
pollo porque no lengo

Bn clase:
Bl profesor (dirigiéndose a un 

chico). —Digame usled, ¿por qué 
está ahí si su nombre no figura en laj- -I____ n *

____ ______o.-¿B h?
Bl. PR0PB90B (a gritos).-¿Q ue 

por qu¿ se encuentra usted aquí?
E l iHTBRPBiAoo.—jSoy oyentet

-¿A<I
recen un nuenano ae paare y mac 
a un bol6n de tu chagüela?

—Pues, en que eati sujeto a i 
tela.

Escuadras.-Benasque.

—¿Qué es lo que debía de tocar 
la banda de música en la plaza de 
toros cuando sale el automóvil a re­
gar la arena?

- E l  himno de Riego.
Ella Pabregat.-Cludad Lineal

Un neurastinlco vuelve a su casa 
después de consultar al médico y le 
pregunta su muier:

— ¿Qué te ha dicho el especía­

le yo... duro. yo... duro muy pe 
i;oa meses.

Enrique Soria.-Madrid- 

Bntre gorristas.
María, -¿A gué acude tanta geni 

a tu llenda.^llaa?
E lisa- -A  ver mis formas... 

iosé L. Campos.—Corufla.

Durante la representación de un 
drama furibundo, por un actor muv 
malo:

El actor:
- lO h  Uloal MI alma se desquicia 

a Impulso de mi desgracia. 
lO un destello de tu gracia, 
o un rayo de tu justicial 

Uh BSPBCTAPOR.-IEI rayo, el 
rayol

Rafael Callao.—Granada.

-P u e s ,  señor, ahora 
comorenao por gué no ha visto us­
ted gue todo lo que ha escrito es

Ventura.-Barcelona.
-¿C uál es el iéplí que se loma 

con el vermoutb?
—Bl lapiz-rifivo.

Vicente Miró y Calaf.-Madrld.

Entre quintos:
—¿Por gué te ha pefado hoy el 

sargento?
-[P o rque  tengo las orejas su-

Tamplco.-Madrid.

L ñ  P A Q U I T A

N U E V n  F Á B R I C ñ  B E  

P A P E L  C O N T I N U O

B A L B I N O  C E R R A D A
41. A N T O N IO  L Ó P E Z ,  41. T E L É F .  3 3 -3 3  M.
(a  c in c o  m in u to s  d e l  P u e n te  d e  T o le d o )

5 ^  fab r ic a  t o d a  c la s^  p a ­
p e l e s  d ^  ed ic ió n ,  s a t i n a d o s  
f in os ,  d ib u jo s ,  e sc r ib ir ,  etQ.

f l L n n C É N :  P l a z a  d«i  M a tu t e ,  6 .  

T e l é fo n o  5 0 - 0 5  t \ .

> tenia p
e dllo

que sardinas.
A lo que el obispo respondió: lOh. 

comida excelenle las sardlnasl y 
mucho meior si tienen lab tres 
F . F  P- (frescas, fritas y frias'.

A lo gue contestó el cura: Pues 
éstas son mucho mejores, porgue 
tienen cuatro P, P. P. P.. porgue 
son fiadas.

Mohamed-Ben-Acasa.—Melilla.
Entre librero y literato: 
Ubrbbo. - Y  bien, ¿cómo se titu­

la su l:bro?
LiTBsiMt}. —«Nadie ha visto a na­

die.»
Libdbro.—¿y eso, gué gulere de-

F A J A S  D E  O O M A  
S o s te n e s  IDEAL

PRESA :■Teléfono 48-00.

—¿en qué se parece un cordero a 
nn triinguio rectángulo?

—Pues, en gue eicordi■ gue el cordero es una 
r « .  K « , «n cata én, slgnlñca nada. 
Quien nade, no se ahoga. Quien no 
se ahoga, flota. Una flota es uns 
escuadra. Y una escuadra es un 
triángulo rectángulo.

E. Carrasco.

Se encuentran doa amigos, uno 
de lo s  cuales está atravesanao 
muy mala situación.

&  UKO. —iChlco, le encuentro

B l o tro .—si.  ahora lo paso muy 
mal, hasta el extremo que he tení- 
dc que vender m! dentadura partt

Francisco Orovas.—Barcelona.

SASTRERIA LORITE

C orredera  A lta , 19

Tn¡i!igibaDi!ilKti3Siniln

¿Has vlato esas dos moniaa qué 
parecidas son?

—No tiene nada de extraño. |No 
ves gue son Hermanasl

Mignon Lescaut.—Madrid.

Una niña de corta edad dice a  su 
madre:

—Hemos ido de paseo yo y ral 
abuela.

La madre (corrigiéndola).- Será 
mi abuela y yo.

La niSa.—¡Tú gue sabes, si no 
ventasl

Tull.

fcBTBS D8 LA IL08TBACIÓ5 

Provisiones, tí.
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PORTUGAL AMÉRICA Y FILIPINAS

AKGBNTINA. Bubnos Aibis.
Agíncia ncinsiva: Mahjakiía, Indíptadenda, 8«

a “" ................... f
.....................  a ceiita»¿»NiiOMe suelto..........

R«dacdón j  Administración;

PLAZA DEL An g e l , s . - h a d r i d

APA ST A D O  1 3 .142

C a l z a d o s  P A G A /
LOS MAS S£L£aOS, SÓUDOS i ECONÓMICOS 

MADRID: Carmín. 5. BILBAO: Gt^a Vb. 2.

Medallas de oro. BELLEZA
Depilatorio Belleza IS Í S S i C . ' . " » " ;
que quila en el acto e / v e lla vpe lo  de la cara, bre-
............ molesllft.nl perlulclo

ricllcos y r4pW«« Unico

Sirve. 
leclamcnl 
castaño 
rublo. Bala

Angelical
cutía b la n e u r^ m .

ipIlMCfíi, p«ra 
an ios catns. 

-  -  bigote. Da matices pcr- 
ilterables. Pídanla ncTro, 
• — •— t, castaflo claro,

Inofensiva, pues aunque se Ini 
t \  en la bocanopuedeperiudicac
B Almendroiiná Belleza [

perfumé.

PelIteD M ita  . S 'K S "
Loción Bellwa

>uede periudicar.
'  ~  •• CREMA ALMENDRO- 

LINA. Es la reina de 
las cremas. Complacea la persona mSsexígeme, fíe- 
¡uvenece, embellece y  conserva el rosiro. y, «n ge­
neral, todo el culis de manera admirable. Bn seguida 

^  de usarla se notan sus beneRclosos resultados, obte­
niendo el culis gran finura, hermosura y  ¡uvenfud. 

La CREMA ALMENOROLINA, marca BELLEZA, ffaran- 
tizsmos estar exenta de grasas y demás sustancias que puedan 
perjudicar al culis. Reúti? las condiciones máximas de pureza, 
V es, completamente Inofensiva. Preparada a base de finísima
____de almendras y fugo de rosas. Delicioso perfume.
E S  EL IDEA L RhUtll B elICZa f u e r a  CANAS

—  ,. j r  semana, se evitan los cabellos blancos, pues, sin te­
lurios. les da color y vida. Es inofensivo hasta para los her- 
péticos. No mancha, no ensucia ni engrasa. Se usa Jo mismo 
gue el ron quina.

DE VENTA en las principales perfuqierías, droguerías y farmacias de España y América.—C an a ria s ;  droguerías 
j  ' de A. Espinoso.-iHabana: droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41.

F a b r l c á U í c s !  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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B U E N  H U M O R

OYENDO «MANON. EN EL REAL

E lla.— <Faita m ucho para  que llegue el sueño? 
E l .— A mi me ha  llegado ya.

Dib. TAFISININ.—Madrid.
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